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E X C A V A C I O N E S D E L P L A N N A C I O N A L 1942 
En 1936 habíamos descubierto la existencia de un posible 
castro precelta en la cumbre del Alto de Yecla, cerca de San-
to Domingo de Silos, realizando algunas calicatas, especial-
mente en un vertedero de la parte oriental, que dieron lugar 
a unos alentadores hallazgos de que di cuenta en 1941 (1). 
Incluido el nuevo yacimiento en el Plan Nacional de Exca-
vaciones para 1942 de la Comisaría General de Excavaciones 
Arqueológicas, y nombrados comisarios-directores don Luis Pe-
ricot García y el que esto escribe, se iniciaron los trabajos el 
8 de octubre y terminaron el 28 de noviembre de 1942, cola-
borando en los mismos activamente don Julián San Valero Apa-
risi, profesor auxiliar de Historia Primitiva del Hombre de la 
Universidad de Madrid. 
L A Y E C L A Y LOGALIZACIÓN DE SU CASTRO. 
A dos kilómetros al suroeste de la villa de Santo Domin-
go de Silos, entre la Sierra de Santa Bárbara y el Alto de 
(1) GONZÁLEZ SALAS (S.): Hallazgos arqueológicos en el Alto de Yecla, en 
Santo Domingo de Süos (Burgos). Actas y Memorias de la Sociedad Española 
de Antropología, Etnografía y Prehistoria, t. XV, págs. 103-123. 
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Fig\ 1.—Situación de las excavaciones del Plan Nacional en Silos (Burg-os). 
Cervera, hay una garganta de unos 250 metros de largo, lla-
mada Yecla (2), por la que discurre un riachuelo con un des-
nivel de más de 25 metros. 
(2) Yecla (corte o hendidura) se halla en las estribaciones del Alto de Cer-
vera, y posiblemente se refiere a este lugar lo dicho por el P. P. Berganza {An-
tigüedades de España, t. II, pág. 566. Madrid, 1721), que "fué la arrancada de 
Cervera sobre el conde D. Sancho García e García. Era MXLIII" . 
En el siglo XI había en Yecla un pueblo, como dice Fr. Sebastián de Vergara 
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Por el oeste del río yérguense altos peñascales que hacen 
el lugar eminentemente estratégico, y por eso fué aprovecha-
do, sin duda, por los indoeuropeos para su refugio (lámi-
nas I, II y III). 
Hállase este castro o poblado a 1.144 metros sobre el mar 
y 134 metros sobre el nivel del próximo riachuelo (Arroyo del 
**<Zgm&mm 
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Pig_ 2.—Mapa de Silos y sus alrededores. 
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Cauce). Está perfectamente defendido por todos sus costa-
dos, menos por el NO. , aunque este punto no presente un ac-
ceso muy cómodo; pero, como veremos, es en este sitio donde 
colocaron las defensas artificiales. Está orientado el castro, en 
en la Vida y milagros del taumaturgo español Santo Domingo de Silos, pág . 358, 
Madrid , 1736, diciendo que "vivía en el pueblo de Yec la un ta l Garc ía Muñoz 
que robaba las mieses del Monasterio". 
Fig . 3.—Orientación del Castro en el Alto de Yecla. 
•£s ca fa. 
Fig . 4.—Los dos recintos completos del Castro de Yecla 
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conformidad con las rocas, de E . a O. (fig. 2), encumbrado en 
las estribaciones del Alto de Cervera y a 270 m. de distancia 
desde la garganta de Yecla. Se notan claramente en este lu~ 
gar dos recintos completos: el interior, de 73 m. de largo por 
19 de ancho, con una sola entrada; el segundo o exterior, con 
98 m. de largo por 40 m. de ancho, en la parte E., con dos 
puertas (fig. 3). Hay un tercer recinto, formado por las rocas 
Fig . 5.—Conjunto de las fortificaciones naturales y artificiales del Castro de Tecla. 
naturales o escarpes rápidos y de un muro de 185 m. de lar-
gó construido en la parte N . , que termina en una puerta ex-
cavada en la roca que se abre por el S. a los 480 metros, con-
tados desde la garganta de Yecla (fig. 4). 
TRABAJOS Y HALLAZGOS EN EL POBLADO. 
No se explica la pobreza extrema de los descubrimientos 
dentro de los muros sin suponer con fundamento'—los verte-
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deros lo confirman—, por lo menos, que los moradores suce-
sivos removieron todo emplazamiento anterior. E l único piso 
intacto que se ha encontrado en los tres recintos es el de la roca 
viva; todo lo demás es una amalgama de cantos y tierra, de 
cerámica de todas edades en fragmentos, de clavos y trocitos 
de cobre y hierro, de molinos manuales y de huesos humanos 
en completo desorden. 
He de notar, no obstante lo dicho, que en el recinto inte-
rior, aunque no intactas, aparecieron, entre otras tumbas muy 
modernas, la marcada con el número 2 (fig. 3), que dio una pla-
ca de cinturón visigoda (núm. 2 de la lám. I X ) , y la número 5, 
otra placa con decoración más rica (núm. 3, lám. X X ) . 
En anterior calicata, cerca de esta tumba apareció un ani-
llo de plata con piedra azul en el centro y a los lados unos 
hilos de oro (núm. 4 de la primera línea de la lám. X I X ) . 
LOS VERTEDEROS. 
Vertedero al E. del poblado, entre los dos túneles.—Ya se 
dieron a conocer en las Actas y Memorias de la Sociedad Es-
pañola de Antropología (3) los hallazgos de este vertedero. 
Son los principales: un depósito hispano-visigodo de utensilios 
y herramientas necesarias en toda casa rural; instrumentos de 
cocina, de labranza, de carpintería y cantería del siglo Vi-Vil; 
cerámica indígena precelta y romana y algunos arillos, fíbulas 
y placas de bronce de cinturón (láms. X I X y X X I ) . 
Vertedero S., [rente a Hinojar de Cerrera.—-Llamo ver-
tedero a este lugar porque lo debió ser; hoy es una mezcla de 
tierra, cantos, cenizas, útiles rotos, cerámica de todas edades, 
y que ha sido removido en todas las épocas en busca de algo 
(3) Loe. cit., núm. 1. 
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aprovechable. Se han podido recoger unas cuarenta monedas 
romanas, casi todas pequeños bronces del siglo IV (Crispo, 
Constantino el Grande, Constante, Constancio, Graciano), me-
nos una, del siglo m, de Galieno. Se han encontrado ,además, 
en este lugar: fragmentos de molinos, una cuenta labrada de 
azabache, unas pinzas de cobre, un puñal y un cencerro visi-
godos, una lanza medieval, clavos y hierros indeterminables. 
Un poco aparte (núm. 1), entre rocas, aparecen bastantes 
fragmentos de cerámica incisa, y excisa, con fajas, puntilla-
dos, zigzags y guirnaldas, con algunos hierros, pero sin mez-
cla alguna de otra cerámica. Igualmente, hacia la mitad del 
vertedero (núm. 2) apareció, "in situ", un hogar formado con 
tierra apelmazada y losas y encima un ladrillo romano (lámi-
na X X X I I ) . 
HALLAZGOS EN LA VERTIENTE E . DEL POBLADO. 
Esta vertiente, que aboca a la salida del segundo túnel de 
Yecla por el lado SE., es un punto muy resguardado de los 
vientos fríos del N . 
Por la abundancia de objetos visigodos encontrados en 
esta parte, debemos suponer que este pueblo notó pronto la 
bonanza de clima y bajó a vivir al abrigo de las rocas; más 
aún, se escondió entre ellas en lanchones o profundos tajos 
verticales llamados aquí "callejones" (lám. I). 
Las excavaciones nos han descubierto muy cerca de las 
rocas algunos fondos de viviendas, que hemos señalado con 
las letras A , B y C, y que ofrecen interés por el ajuar, pobre, 
sí, pero separado con piedras y no mezclado. 
En A salieron tres molinos amigdaloides enteros, con sus 
trituradores, una fíbula celtibérica, una hebilla de hierro, un 
pendiente-arillo de bronce sobredorado, con una cuenta de 
cristal azul, y dos puñales (lám. X X V I I ) . La casa tenía tres 
metros de larga por dos de ancha. 
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E n B, de idéntico tamaño que la casa anterior, se encon-
tro un llar, un cazo, un puñal, un cencerro, un martillo-azuela, 
todo esto de hierro, más una esquila pequeña de bronce y otra 
mayor de hierro y una valva de molino manual redondo (lámi-
na X X I I ) . 
E n C se recogieron dos monedas romanas, un bocado o 
freno de caballo completo y un fragmento de otros, y, como 
Fig. 6.—Cepillo visigodo encontrado en Yecla. 
en las otras dos habitaciones, tiestos de cerámica del bronce 
atlántico evenzal y romana (lám. X X I I I ) . 
A l lado de esta casa, sin indicación de sepultura, apare-
cen huesos humanos casi pulverizados, y entre ellos la placa 
de cinturón que se ve en la lámina X I . 
H A L L A Z G O S E N LOS TRES " C A L L E J O N E S " . 
E l observador más fino, pero no iniciado en la existencia 
de unos "callejones" por encima de la salida del segundo tú-
nel de Yecla, no puede figurarse haya entre esas rocas es-
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condrijos capaces de albergar familias numerosas. Para dar-
se cuenta de ello es menester escalar la alta roca de Santa 
Bárbara por el E . Mas a pesar de ver esos gigantescos "c& 
Fig. 7.—Placas de cinturón encontradas en Yecla. 
llejones" los juzgará sólo accesibles a los buitres y cuervos, 
que tanto abundan en esos parajes. Nosotros rechazamos cual-
quier duda por estar convencidos personalmente de todo lo 
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contrario. Por lo menos los visigodos instalaron en ellos sus 
viviendas, abriendo huecos en sus muros para colocar techos 
de madera y tierra, abandonando en ellas lo que no pudieron 
llevar en su retirada. 
E n el fondo de cada "callejón" hay bastante tierra y can-
tos. Los cortes de estos tres depósitos nos han dado 80 centí-
metros para el primero, tres metros para el segundo y algo 
más para el tercero. 
Las medidas de los distintos niveles en el segundo y ter-
Fig. 8.—Detalle de las pinturas del tonelete y sección. 
cer "callejón", pues son casi iguales, son las siguientes: piso 
superior, 0,90, compuesto de tierra vegetal y grandes piedras, 
casi estéril, porque sólo se hallaron algunos fragmentos de ce-
rámica; piso central, un metro: tierra gredosa muy dura, don-
de están empotrados los objetos, y el tercero o inferior, 1,10: 
estiércol, piedras y tierra (lám. V I I I ) . 
Las medidas de la anchura útil de los dos últimos "calle-
jones", tomadas de arriba abajo, son: dos metros, 3, 3,30, 4,10, 
2,80, 2,10. La largura de cada uno, 65 m., y el desnivel, 35°. 
Baste en este lugar dar una lista escueta de los principa-
les objetos encontrados en estos "callejones": 
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En el primer "callejón", debajo de una piedra grande, se 
encontró, como en depósito, una llave visigoda, una esquila y 
un lingote de hierro. 
En el segundo "callejón" aparecieron dos broches de cin-
turón visigodos (láms. X X y X X I , núm. 2), fragmentos de 
fíbula, una hebilla, flecha de bronce, once cencerros (lámi-
na X X V I I I ) , gran tinajón celta (lám. I X ) , un botijo celtibérico 
pintado (láms. X y X I ) . 
En el "callejón" tercero hallóse una serie de útiles de car-
pintería: barrenas, escoplos, clavos, martillos, un cepillito cons-
truido con una tibia de cerdo, sierra, limas, punteros para can-
tería, un garillo o podadera, algunos cencerros, un crisol, un 
tetrápodo de bronce, fíbula celtibérica, una hoja de lanza, una 
flecha de hierro, un puñal, una especie de cardadera o rastri-
llo para limpiar la lana, fragmentos de una caldereta de cobre 
que pudiera ser un braserillo romano con dos cabezas de león 
de bronce para fijar las asas, dos llaves romanas y dos visi-
godas, una paleta de hierro para tizones, unos grillos y una 
especie de cánula para irrigaciones. Todos estos objetos pue-
den verse en las láminas XXII I , X X I V , X X V y X X V I ; pero 
lo de mayor interés, sin duda alguna, es un tonelete celtibérico 
pintado completo (láms. X I y XII , fig. 7). 
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II 
E S T U D I O D E LOS D E S C U B R I M I E N T O S 
E l estudio de este poblado de Yecla ofrece un interés muy 
destacado porque representa una valiosa documentación ar-
queológica, que a pesar de las condiciones adversas del yaci-
miento, ha de tener gran resonancia científica y marca un ja-
lón más en el conocimiento de los conquistadores del país Indo-
europeos del bronce atlántico, celtas y celtíberos de la edad del 
hierro, romanos y visigodos, que dejaron aquí sus huellas y 
guerrearon por su independencia. 
LOS CELTAS EN Y E C L A . 
Es muy probable que los celtas ocuparan este lugar ya en 
época tardía, hacia el siglo m antes de nuestra Era, deduc-
ción sacada de la decoración de la cerámica, imitada, posible-
mente, de la del siglo vm a. de J. C. 
Su bienestar económico no debía cotizarse mucho, porque 
algo más nos hubieran revelado las excavaciones. Es de sen-
tir el no haber podido dar con la necrópolis de este poblado, 
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sobre todo porque nos hubiera proporcionado ei mejor cronó-
metro y clasificador seguro por la evolución de formas en sus 
armas. 
Así que nos hemos tenido que contentar con algunos ob-
jetos metálicos que pueden verse en la lámina X I X , es de-
cir: en la segunda línea, dos pendientes-arillos, y en la terce-
ra, dos fíbulas incompletas, que pudieran ser de esa época, y 
en la lámina X X V I , en la parte superior, dos puntos de puñal 
y una flecha de bronce, que conservarían de sus antepasados, 
y en la lámina XI I I , la cabeza de toro de bronce. Pero hay algo 
más, y verdaderamente lo más característico de la época celta: 
abundantísima cerámica indígena. Gracias a ella podemos pre-
cisar más su cronología. 
C E R Á M I C A D E L A SEGUNDA E D A D D E L H I E R R O E N Y E C L A . 
Siguiendo a Pérez de Barradas sobre sistematización de 
la Prehistoria, rectificando cronologías (4), parece que toda la 
cerámica encontrada en Yecla, anterior a la claramente roma-
na, debería incluirse dentro de la primera Edad del Hierro; 
pero esta de Yecla, después de bien examinada, la juzgo más 
moderna. 
1. Cerámica en relieve. — Presenta esta cerámica indíge-
na caracteres muy arcaicos, temas decorativos que vemos des-
de la época neolítica y muy común durante la Edad del Hie-
rro en los alrededores de Madr id (5), paralela también a la 
(4) A) PÉREZ DE BARRADAS (J.): Notas prehistóricas. II. La primera inva-
sión celta en la meseta central de España. Actas y Memorias de la Sociedad Es-
pañola de Antropología, Etnografía y Prehistoria, t. XIII. Madrid, 1934. 
B) Posteriormente, el mismo autor ha ampliado el trabajo anterior, apli-
cándolo a los hallazgos de los alrededores de Madrid: Nuevos estudios sobre pre-
historia madrileña, IV, V y VI. Madrid, 1933-1935. 
<5) Loe. cit., 4, B. 
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cerámica de Marlés (6), cuya cronología ha sido también rec-
tificada en este sentido; la vemos en el Roquizal del Rulío (7), 
capas inferiores de Numancia y las Cogotas y en otros muchos 
puntos. 
También en Yecla encontramos los tres tipos de esta cerá-
mica: la llamada de cordones, en la que se señalan las diver-
sas hebras por medio de incisiones finas; la de cadenetas o de 
huellas dactilares y la de pezones, sobre todo en vasijas de 
gran tamaño (véase la lám. V I ) ; pero en esta cerámica de Ye-
cla parece que el ceramista tiende a' producir los mismos efec-
tos que antes, pero con técnica más sencilla. Así, en la cerá-
mica de cadenetas se hacen éstas con matrices de madera o 
hueso, para no mancharse los dedos, y los pezones son más 
salientes, para que sirvan de asideros más cómodos. Lo mis-
mo podemos decir de la cerámica excisa de Yecla, en la que 
es raro el empleo de un cuchillo para extraer los trocitos de 
barro, logrando el mismo efecto con más prontitud y mayor 
limpieza hundiendo el barro tierno con un instrumento ade-
cuado. Estas observaciones me inclinan a colocar la cerámica 
celta de Yecla a principios del siglo ni, o sea en plena Edad 
del Hierro, aunque reproduzcan técnicas típicas del Hallstatt 
(láminas I V y V ) . 
2. Cerámica excisa.—Es relativamente rara esta modali-
dad en Yecla, pero hay algunos ejemplares característicos, 
aunque, como he dicho, no son todos propiamente tales (lá-
mina V ) , ya que se logró el efecto apetecido por hundimien-
to a presión del barro tierno. 
3. Cerámica incisa.—Es la más abundante y de una di-
versidad notable. Se ven crucetas, triángulos, rombos, dientes 
(6) SEBRA VILARÓ (J.): Troballa prehistórica a Marlén. Anuario del Institu-
to de Estudios Catalanes, vol. VT. Barcelona, 1920.—Cerámica de Marlés. Mu-
saeum Archaelogicum Dioecesanum. Solsona, 1928. 
(7) CABRÉ (J.): Excavaciones en el Roquizal del Rullo. Memoria 101 de la 
Junta Superior de Excavaciones y Antigüedades. Madrid, 1929. 
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Figp. 9.—Corte de vasijas encontradas en Yecla. 
de lobo, trazos inclinados en diversas direcciones, fajas circu-
lares paralelas, diagonales, zigzags, etc., todo en estilo geo-
métrico. En cuanto a formas, se pueden apreciar cuencos casi 
esféricos, troncocónicos, platos vados y hondos, ollas, tinajo-
nes, como el encontrado entero, formas derivadas quizá de la 
cultura argárica (figs. 8 y 9). 
Fig . 10.—Corte de vasijas encontradas en Yecla. 
Respecto a técnicas, cabe destacar en esta cerámica la de 
incisiones de trazo continuo, que a veces presentan temas muy 
semejantes a las del vaso campaniforme, aunque aplicadas a 
nuevas formas. Vasos de este tipo son los hallados en M o -
lino (Soria) y publicados por }. Martínez Santa-Olalla (8), 
(8) MARTÍNEZ SANTA-OLALLA (J.): Cerámica incisa y cerámica del vaso cam-
paniforme. Anuario de Prehistoria Madrileña, vol. I. Madrid, 1930. 
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y cuya cronología ha sido rectificada posteriormente por el 
mismo autor (9). Existen fragmentos decorados con incisiones 
finas, otros que guardan cierta armonía en el trazado y divi-
siones; pero en ciertos vasos, generalmente platos grandes 
hay un desarreglo sin par: no se ve una línea recta ni divisio-
nes ordenadas. También hay bastantes ejemplares de cerámica 
que Pérez de Barradas, para diferenciarla de esta de puntos 
sencillos, llama de "punto en raya", que antes llamaban de 
Boquique (lám. I V ) , y tampoco escasean los vasos agujereados 
"encellas", para la fabricación de quesos, o con engobe blan-
co o con materia calcárea en las incisiones (láms. X I V , X V 
y X V I ) . 
4. Cerámica lisa.—Muy pródiga en ejemplares es la ce-
rámica sin adornos; pero, en compensación, suele llevar un 
bruñido muy hermoso, como el del gran tinajón, aunque se 
aplica más en cuencos y vasos pequeños. Este tinajón, des-
enterrado casi entero, tiene engobe negro, está bien pulimen-
tado, y a pesar de no haberse pasado por el torno presenta un 
perfil agradable. Mide 0,54 de altura, 0,39 1/2 de diámetro 
en la panza y 0,21 1/2 en su base (lám. I X ) . 
FORMAS Y ADORNOS DE ASAS EN LA CERÁMICA CELTA DE Y E C L A . 
Nótese la particularidad de pegar el asa al tarro, en las fi-
guras 4 y 5, última línea (lám. V I ) . 
¿LOS CELTÍBEROS EN YECLA? 
No me parece concluyente el hecho de haber encontrado 
en Yecla algunos fragmentos de cerámica y dos piezas inte-
(9) MARTÍNEZ SANTA-OLALLA (J.) : Casco de píata céltico de la primera Edad 
del Hierro. Investigación y Progreso, año VIII. Madrid. 
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resantísimas celtibéricas pintadas para deducir que los celtí-
beros vivieron estacionados en este sitio. Probablemente, es-
tas vasijas serían importadas. Es cierto que a unos cinco kiló-
metros, en el próximo pueblo de Hortezuelos, sobre un alto 
llamado "el Castro", he recogido cerámica celtibérica, a ex-
clusión de otra cultura, pero el adorno de estos tiestos consis-
te en sencillas líneas horizontales y muy mal trazadas, que 
contrastan con las de Yecla, como puede verse a continuación. 
E l primer vaso celtibérico entero y pintado descubierto en 
Yecla es un "tonelete", único ejemplar hasta el presente que 
haya aparecido en España, de dimensiones recogidas y de ele-
gante línea, con su superficie completamente pintada. Mide la 
pieza 0,21 de altura por 0,17 en la panza y 0,14 1/2 en la 
otra extremidad (lám. XII ) . Es verdad que se conocían dos 
toneles ibéricos, existentes hoy en los Museos de Valencia y 
Murcia, pero éstos no admiten término de comparación con 
el de Yecla. 
Ha salido en estas excavaciones de Yecla otra vasija cel-
tibérica completa, un botijo con la misma ornamentación que 
el tonelete y puede decirse del mismo artífice, pero éste no tie-
ne pintado más que su tercio superior, dividiendo el resto con 
líneas horizontales; tiene 32 cm. de alto, 25,5 de ancho y 9 cen-
tímetros de base (láms. X y X I ) , 
Ambas piezas tienen la pintura poco adherida al barro, lo 
que hace suponer, o que fueron pintados después de cocidas, 
o que fueron engobadas con una mezcla de cal o yeso con ar-
cilla refractaria al fuego, y por eso desaparece el engobe, arras-
trando la pintura. De este tipo y de esta imperfección única-
mente he hallado algunos tiestos en un antiguo despoblado en 
Castrillo de la Reina (Burgos). Todo lo recogido en Yecla, 
fuera de lo dicho, en el Castro de Hortezuelos, en Briongos, 
en los Castros de Tejada y Solarana tiene la pintura muy ad-
herente y es menester raspar fuertemente para quitarla. 
Los pocos descubrimientos de cerámica celtibérica en la 
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meseta castellana no me permiten emparentar la cerámica de 
Yecla con ninguna de las conocidas. A l examinar esas dos va-
sijas salta a la vista que pertenecen a la cerámica puramente 
geométrica indígena y poco o nada artística. Sería la cerámi-
ca de la masa popular, la más barata, y probablemente se fa-
bricaría en muchos puntos de la provincia, pero como en Bur-
gos no se ha excavado metódicamente poblado alguno celti-
bérico, no podemos adivinar focos de fabricación que nos sir-
van para el estudio etnológico. Sólo las excavaciones nos acla-
rarán este punto, y entonces sí se señalarán los principales 
círculos de esta comarca. 
R O M A N I Z A C I Ó N D E L CASTRO D E Y E C L A . 
N o se puede poner en duda la romanización de este castro 
de Yecla, por los numerosos fragmentos de cerámica y las cua-
renta monedas romanas que se han encontrado en su recinto. 
Estas nos dan una clave cierta para asegurar que dicha roma-
nización no fué anterior al siglo IV de nuestra Era , puesto que 
todas las monedas, menos una de Galieno, datan de empera-
dores de ese tiempo: Crispo, Constantino el Grande, Cons-
tante, Constancio y Graciano. También la cerámica nos se-
ñala la época tardía de la estancia de los romanos en Yecla 
(lámina V I I y lám. XI I I , núm. 2) . Esta cerámica romana no 
viene de los talleres aretinos, aunque en su fabricación se em-
plea la misma técnica de sellos y matrices (fig. 10). N o es im-
portada, porque difiere mucho de las extranjeras, como lo ha 
hecho notar Julio Martínez Santa-Olalla (10). Tampoco se la 
puede comparar con otras de merecida fama, galas o renanas; 
(10) MARTÍNEZ SANTA-OLALLA (J.): Antigüedades romanas de Poza de la 
Sal (Burgos). Anuario de Prehistoria Madrileña, II-LTI. Madrid, 1931-1932. 
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es hispano-romana indígena, ya cristianizada, pero tiene su arte, 
y bien definido. Su colaboración no es siempre la característica 
de la romana, pues la hay, además, blanca, amarilla, cenicienta 
y hasta negra. Su ornamentación, siempre geométrica, que es 
otra diferencia con la extranjera, se compone de círculos con-
céntricos, con uno más pequeño en el centro, y otros también 
reducidos al pie de los grandes; ruedas solares con rayos rec-
Fig\ 11.—Vasija hispano-romana de Yecla. 
• 
tos o flameantes, ángulos en zigzags con puntos," guirnaldas y 
árboles estilizados, cruces entre soles, semicírculos con aves es-
tilizadas, etc. Debo señalar en esta cerámica un defecto bastan-
te grave: que no está suficientemente cocida; el horno no subió 
a tantos grados como en la aretina, el calor no cristalizó a toda 
la masa, y por esto la humedad, el roce y los hielos hacen des-
aparecer hasta los relieves. 
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¿Dónde nació esta cerámica? Hoy por hoy, no se puede 
contestar a esta pregunta; algunos talleres españoles han apa-
recido, principalmente en Abella (Lérida) (11), pero es lógico 
creer que habría muchos en España, y probablemente se fa-
bricaría en todas las ciudades y en los pueblos principales, 
porque aquí en Yecla, como en otros puntos, se han encontra-
do sellos o matrices para decorarla. 
Cerámica hispano-romana indígena análoga a la de Yecla 
se ha encontrado en Poza de la Sal (Burgos) (12) y en T a -
rragona (13). También existen fragmentos en el Museo de 
León (14), y yo la he hallado especialmente en "los Castros", 
entre Quintanilla del Coco y Tejada (Burgos) (lám. V I I ) . 
Se han descubierto aquí en Yecla otras variedades de ce-
rámica hispano-romana, la una de tonalidad gris cenicienta, 
como el color de las piedras litográficas, y otra negra, fabri-
cada también a torno, pero de paredes algo gruesas con pal-
metas, y una tercera algo más fina, roja, con palmetas y círcu-
los impresos a modo de sellos. 
Debemos fechar esta cerámica entre el siglo IV y el siglo Vil 
de nuestra Era . 
Hay asimismo que señalar, entre otros objetos romanos en-
contrados en Yecla: tres llaves, que figuran en la parte supe-
rior de la lámina X V I I , y un braserillo fragmentado, de co-
bre, con dos cabezas de león de bronce, a las que enganchan 
dos anillas-asas de hierro. Pueden verse en la lámina X V I I I , 
parte central, números 4, 6 y 7, 
(11) S E R R A V I L A R Ó (J.): Cerámica de Abella. Primer taller de "térra sigi-
llata" descubierto en España. Memoria 73 de la Junta Superior de Excavacio-
nes y Ant igüedades . Madrid, 1925. 
(12) Loe. cit., nota 11. 
(13) S E R R A V I L A R Ó (J.): Excavaciones en la necrópolis romano-cristiana de 
Tarragona. Memorias 104 y 133 de la Junta Superior de Excavaciones y A n t i -
güedades . Madrid, 1929 y 1935. 
(14) G Ó M E Z MORENO (M. ) : Catálogo Monumental de España. Provincia de 
Deán. 1925, lám. X I . 
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L o HISPANO-VISIGODO DE Y E C L A . 
Y a en 1936 habíamos desenterrado en el vertedero E . de 
Yecla un "depósito" de unos cincuenta objetos visigodos, y 
entre ellos unas placas de cinturón, que nos permitieron fe-
charlo en el siglo vil de J. C , en el período bizantinizante dé 
Martínez Santa-Olalla; hoy, después de las excavaciones sis-
temáticas, y a la vista de nuevas placas, confirmamos nuestro 
aserto. 
Estos nuevos moradores, poco guerreros ya en esta época, 
escogían las alturas como estaciones de verano donde apa-
centar sus numerosos rebaños, idea que en mí renace siempre 
al encontrar algún vestigio visigodo, porque lo hallo en lo más 
alto o al pie de las montañas. 
Entre los objetos visigodos, cuya descripción nos ahorran 
las láminas, destaquemos los siguientes: 
Una parrilla rara, para asar piezas grandes; puede ensan-
charse o estrecharse a voluntad, para sujetar bien la carne; 
mide 75 cms. de altura por 42 cms. de anchura y pesa nueve 
kilogramos. Adaptable a sus pies, la sartén rectangular, que 
recogería la grasa del asado, pudiendo servir igualmente para 
preparar fritadas. H a y también otras sartenes en forma de 
casquetes, clavadas en trébedes. A excepción del cazo, todo 
procede del depósito aludido (lám. X X X I ) . 
Utensilios de trabajo aparecidos son (lám. X X V ) : restólas 
para la limpieza del arado, una reja de forma eneolítica y otra 
de arado romano (núms. 1 a 4), una abrazadera para el timón 
del arado (núm. 5), un fragmento de hoz (núm. 6), un rastrillo 
para limpiar y cardar la lana y el lino (núm. 7), almohaza y 
peine para la limpieza de los animales (núms. 8 y 9) y frag-
mentos de tijeras (núms. 10 y 11). 
De gran interés, por lo completo, es el conjunto de útiles 
de herrería, carpintería y cantería (lám. X X I V ) , en que figuran 
una sierra, lima, media tenaza de herrero, una podadera, ba-
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nenas, cinceles, martillos, hacha-pico, martillo-azuela, marti-
llo-gubia, sacabocados, leznas y punzones. 
Altamente curioso es el cepillito de carpintero (lám. X X V I , 
número 1), construido con una tibia de cerdo, con su cuchilla 
muy oxidada; tiene dos agujeros, tal vez para pasar un tra-
vesano y sujetar así la cuchilla (fig. 5). Se ve en la misma lámi-
na X X V I , y en las X X I X y X X X , un fragmento de plato de 
bronce, también visigodo, del siglo vil, con decoración geomé-
Figs. 12 y 13.—Objetos de sílex encontrados en Yecla. 
trica estilizada; un tetrápodo, quizá peana para una estatuita 
o una lucerna, ganchos, hebillas, etc. 
Hallamos también una numerosa colección de cencerros y de 
campanillas de hierro y bronce (lám. X X V I I I ) . Parecidos a los 
actuales cencerros, difieren de éstos por el modo de construir-
los. Los visigodos constan de dos piezas de hierro, más los 
apéndices: el badajo y el asa; las dos chapas, conveniente-
mente cortadas, dobladas y agujereadas, se juntaban por me-
dio de remaches. Para soldar el asa y el enganche del badajo 
se echaba en el fondo bronce fundido. En los alrededores de 
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Silos se hacen los cencerros, pero de una sola placa, que no 
se clavetea, sino que se suelda con bronce en .polvo, que se 
funde al ser calentado fuertemente el cencerro en un hornillo 
de barro. 
Que fundían metales los visigodos lo indican crisoles y cu-
chara de barro con residuos de bronce (lám, XVII I , núms. 1, 
2 y 3). 
En el conjunto de armas (lám. X X V I I ) hay algunas, las 
tres primeras, que son de cobre de épocas anteriores, y otras, 
los dos últimos regatones, que son medievales. 
Varios objetos fueron hallados en una vivienda visigoda, 
en la vertiente E . del poblado, letra A , acompañados de tres 
molinos amigdaloides y sus correspondientes trituradores, que 
como los manuales y circulares, eran numerosísimos en todo el 
recinto de Yecla (lám. I X ) , 
Otro ajuar de casa visigoda (lám. X X I I ) , cercana a la 
anterior, letras B y C, se compone de llar, cazo, puñal, marti-
llo-azuela, freno de caballo, cencerro, esquilas y broche de cin-
turón (véase vertiente E.) . Compárese alguno de estos objetos 
con el freno (núm. 3) encontrado en "el depósito" y los grillos 
visigodos con los medievales que pertenecieron a un cristiano 
cautivo de los moros rescatado por Santo Domingo de Silos 
(lámina X X I I I ) . 
Todavía del ajuar doméstico hallamos unas llaves visigo-
das y romanas, articuladas y dentadas, para cerraduras de len-
güeta y movimiento vertical (lám. X V I I ) , así como un vaso de 
bronce, un braserillo, posiblemente romano, con dos asas y dos 
platillos de balanza para pesar moneda (lám. X V I I I ) . 
Entre los objetos de adorno destacan los broches de cin-
turón, que sirven para fechar exactamente los hallazgos en el 
siglo vn de J. C. (láms. X X y X X I ) , que, siendo típicamente es-
pañoles (15), muestran un claro bizantinismo. Todos son de 
(15) ZEISS (H.): Die Grabfunde au¿ dern spanischem Westgotenreich. Ger-
manische Denkmaler der Volkerwanderungszeit, 2. Berlín-Leipzig-, 1934. 
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bronce, a excepción del número 7, de hierro, con restos de da-
masquinado en plata (fig. 6). 
Visigodos, por último, son los zarcillos de bronce con una 
cuenta de vidrio azul, y un anillo de plata con adornos de alam-
bres de oro y una piedra azul, así como tres cuentas de collar 
de azabache (lám. X I X ; las fíbulas pertenecen a la cultura 
celta). 
C O N C L U S I Ó N . 
Estos son los hallazgos de las excavaciones de Yecla. Si 
bien es verdad que no hemos encontrado joyas de valor artís-
tico, lo que nos ha estimulado durante los trabajos, fuera de 
los hallazgos del tinajón y de las vasijas celtibéricas, ha sido 
el ver salir un número considerable de enseres domésticos v i -
sigodos, tan poco conocidos hasta el presente. 
Expreso aquí mi agradecimiento al Rvdo. P. Baudilio Luis por el es-
mero que ha puesto en la ejecución de todos los dibujos del texto. 
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LÁMINA 1 
• ^ 
w 
w •§> 
Vista de Yecla por el E, 
LÁJVHNA II 
Vista N . de Yecla. 
LÁMINA III 
LÁMINA r v 
Cerámica incisa, excisa y de punto en raya, etc., de Yecla. 
LÁMINA V 
Cerámica celtibérica 1 y 2, excisa e incisa. 
rff. 
• 
LÁMINA V I 
LÁMINA VII 
LÁMINA V I I I 
LÁMINA I X 
Hallazgo del tinajón celta. 
Atesté 
s i|P¡liS;ii i: 
Diversas formas de molinos manuales descubiertos 
en Yecla. 
Placa de cinturón visigoda. 
LÁMINA X 
Parte superior del botijo celtibérico de Yecla. 
LÁMINA X I 
Botijo y tonelete celtibéricos, y botijo hispano-romano. 
Broche de cinturón visigótico de Yecla. 
LÁMINA X I I 
Tonelete celtibérico de Yecla. 
LÁMINA XIII 
Vasija hispano-romana (la central) y celtas las otras, de Yecla. 
Objetos de bronce, de pedernal y de hueso de Yecla, 
LÁMINA x r v 
Vasijas de Yecla. 
LÁMINA X V 
«Illíllliii» 
Vasijas de Yecla. 
LÁMINA X V I 
LÁMINA X V I I 
Llaves romanas y visigodas de Yecla, 
LÁMINA x v í n 
Crisoles, braserillo romano y platillos de balanza de Yecla. 
LÁMINA X I X 
Arillos visigóticos, fíbulas y hebillas celtibéricas de Yecla. 
LÁMINA X X 
"' 
I 
Broches de cinturón visigóticos de Yecla. 
LÁMINA X X I 
Broches de cinturón visigóticos de Yecla (el de la derecha es de hierro con incrustaciones 
en plata y cobre). 
LÁMINA X X I I 
Principales objetos visigodos encontrados en las viviendas A y B, en Yecla. 
LÁMINA X X I I I 
Llar, frenos de caballo y grillos visigodos de Yecla. 
LÁMINA X X I V 
M-m^mm: 
Útiles visigodos de Yecla. 
LÁMINA X X V 
"•"• %p 
Útiles visigodos de Yecla. 
LÁMINA X X V I 
Cepillo y otros objetos en bronce y hierro de Yecla. 
LÁMINA X X V I I 
Conjunto de armas encontradas exi Yecla. 
LÁMINA x x v i n 
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LÁMINA X X I X 
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' $ •'••• gg|g . . . . . . ' . . ' • :', '^ fililí 
^^^^^^,C ¿lli .mmmtm»Mmm 
¡¡llilKllii 
Fragmento de un plato de bronce, visigodo, del siglo VII, descubierto en Yecla (reverso). 
LÁMINA X X X 
Fragmento <Je un plato de bronce, visigodo, del siglo vn , descubierto en Yecla (anverso). 
LÁMETA X X X I 
Parrilla y útiles de cocina, visigodos, de Yecla. 
LÁMINA X X X I I 
Vertedero S., frente a Hinojar de Cervera, en el Castro de Yecla. 
Entrada a los recintos del Castro, por el O. 
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